
Introducción al Consejo 
Mundial de Iglesias
“[…] para que todos sean uno así como tú, oh Padre, en mí 
y yo en ti, que también ellos lo sean en nosotros; 
para que el mundo crea que tú me enviaste”.
       Juan 17: 21 (RVA-2015)



Juntos por la justicia, la reconciliación y la 
unidad

El Consejo Mundial de Iglesias (CMI) es una comunidad de 
más de 350 iglesias presentes en 120 países que representan 
a más de quinientos millones de cristianos. El CMI y sus 
iglesias miembros trabajan y actúan juntos por la justicia, 
la reconciliación y la unidad, buscando un entendimiento 
mutuo más profundo, entablando un diálogo más amplio, y 
construyendo comunidades basadas en la justicia y la paz.

Unidad y misión

La labor del CMI gira en torno a la afirmación de fe de que la 
Iglesia de Jesucristo no son “muchas iglesias”, sino “una sola 
Iglesia”, una creencia que inspira su búsqueda de la unidad 
visible entre las iglesias.

El CMI es “una comunidad de iglesias que confiesan al Señor 
Jesucristo como Dios y Salvador, según el testimonio de las 
Escrituras, y procuran responder juntas a su vocación común, 
para gloria del Dios único, Padre, Hijo y Espíritu Santo”. El 
CMI colabora con la Iglesia Católica Romana, otras iglesias 
que no son miembros y sus asociados ecuménicos, tendiendo 
la mano a otras religiones a través del diálogo y la cooperación 
interreligiosos.

Durante más de un siglo, la visión del CMI ha alentado a las 
iglesias a actuar juntas en la misión y la evangelización, así 
como a dar testimonio del Evangelio de Jesucristo, que se 
hace visible defendiendo la dignidad de las personas y toda la 
creación, y solidarizándose con quienes sufren a causa de la 
pobreza, la injusticia, la exclusión, la enfermedad o la violencia.

Justicia y reconciliación

Ante las crisis a las que se enfrenta el mundo, entre las 
que cabe mencionar los conflictos y las guerras, los 
desplazamientos forzosos, el racismo, el cambio climático, la 
persecución religiosa, la discriminación contra las mujeres y las 
niñas, así como los efectos de la pandemia de la COVID-19, el 
CMI, junto con sus iglesias miembros y creyentes de todas las 
religiones, se esfuerza por:

•   ofrecer una voz profética, promover la defensa  
    de causas, brindar acompañamiento y entablar un         
    diálogo tanto con personas de fe como con gobiernos       
    y responsables de la toma de decisiones; 
•   fomentar la construcción de la paz, la mediación y    
    la cohesión social, y acompañar a las iglesias en                 
    situaciones de conflicto en las diversas partes del mundo; 
•   defender una economía de vida para todos; 
•   empoderar a las mujeres, las personas con          
    discapacidad, los pueblos indígenas y los jóvenes; 
•   apoyar a quienes trabajan en el ámbito de la salud para       
    hacer frente a las enfermedades y las pandemias como        
    la COVID-19 y el sida.

Empoderar a los jóvenes y promover la 
justicia intergeneracional

El Consejo Mundial de Iglesias procura empoderar a 
los jóvenes para que participen plenamente en todas sus 
actividades. A través del Instituto Ecuménico de Bossey, cerca 
de Ginebra, el CMI ofrece cursos de formación ecuménica y 
de posgrado para estudiantes de todo el mundo. El programa 
de Educación Teológica Ecuménica apoya a las redes 
teológicas de las diversas regiones.



Acerca del Consejo Mundial de Iglesias

Aunque sus raíces se remontan a 1910, e incluso antes, el Consejo Mundial de Iglesias fue establecido 
oficialmente en 1948 durante su primera Asamblea en Ámsterdam (Países Bajos). El CMI se fundó para trabajar 
por la unidad visible de los cristianos y promover la justicia y la paz en el mundo.

El CMI agrupa a iglesias de muchas tradiciones cristianas y todas las regiones: África, América Latina, América 
del Norte, Asia, el Caribe, Europa, Oriente Medio y el Pacífico.

Cada ocho años, toda la comunidad de iglesias miembros y la familia ecuménica más amplia celebran una 
asamblea para orar juntas, marcar el rumbo del CMI y abordar las cuestiones más acuciantes a las que se 
enfrenta el mundo. La última, la 11ª Asamblea, tuvo lugar en Karlsruhe (Alemania) en 2022 bajo el tema “El 
amor de Cristo lleva al mundo a la reconciliación y la unidad”.

La Asamblea elige un Comité Central de 150 miembros entre los delegados y ocho presidentes de diferentes 
regiones y familias de iglesias que actúa como principal órgano rector del CMI hasta la siguiente Asamblea.

Las oficinas del CMI están en Ginebra. Su secretario general es el Rev. Prof. Dr. Jerry Pillay y el moderador del 
Comité Central del CMI es el obispo Prof. Dr. Heinrich Bedford-Strohm.

Una invitación a caminar juntos

También invitamos a las iglesias y a todas las personas 
de buena voluntad del mundo a confiar, con nosotros, 
en que un mundo diferente es posible, un mundo 
respetuoso con la tierra viviente, un mundo en el 
que todos tengan el pan de cada día, un mundo 
descolonizado, un mundo más amoroso, armonioso, 
justo y pacífico. En un mundo lastrado por tanto dolor, 
angustia y miedo, creemos que el amor que hemos visto 
en Cristo trae la posibilidad liberadora de la alegría, de 
la justicia para todos y de la paz con la tierra. Movidos 
por el Espíritu Santo, impulsados por una visión de 
unidad, seguimos caminando juntos, determinados a 
poner en práctica el amor de Cristo, siguiendo sus pasos 
como discípulos suyos, llevando la antorcha del amor en 
el mundo, y confiando en la promesa de que el amor 
de Cristo lleva al mundo a la reconciliación y la unidad.

– Extracto de la Declaración sobre la unidad   
  de la 11ª Asamblea del Consejo Mundial de  
  Iglesias, Karlsruhe (Alemania), 2022



Dirección para visitas: 
150 Route de Ferney
Grand-Saconnex (Ginebra)
Suiza

 worldcouncilofchurches      @oikoumene      @worldcouncilofchurches      wccworld      worldcouncilofchurches

Dirección postal:  
Apartado 2100 
CH-1211 Ginebra 2 
Suiza

Tel.: (+41 22) 791 6111
Fax: (+41 22) 791 0361 
 
www.oikoumene.org

Un llamado a actuar juntos

Anhelamos un movimiento más amplio, la reconciliación y la unidad de toda la humanidad y, de hecho, de 
todo el cosmos. Se trataría de una unidad en la que Dios nos traería justicia y nos pondría a todos en pie de 
igualdad, y a través de la cual se puede renovar y fortalecer la creación. Confiamos en el amor de Dios para 
actuar y promover la justicia climática. Unimos nuestras voces a las de la Asamblea de Ámsterdam (1948) 
para afirmar que “la guerra es contraria a la voluntad de Dios”, y a las de la Asamblea de Nairobi (1975) para 
afirmar que “el racismo es un pecado contra Dios”.

   – Extracto del Mensaje de la 11ª Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias,   
      Karlsruhe (Alemania), 2022
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